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Educación | Talento con denominación de origen: de la ULL a EEUU (y IV)

Talento con denominación de origen: de la Universidad de La La-
guna a EEUU es el título de una serie de reportajes realizados 
por iniciativa del Vicerrectorado de Internacionalización de la 
Universidad de La Laguna (ULL). En ellos conoceremos a an-
tiguos alumnos de la institución académica que desarrollan su 
actividad profesional en importantes centros de innovación y 

universidades de Estados Unidos. A través de sus historias pro-
fesionales y personales descubriremos las rutas que sigue el ta-
lento formado en Canarias hasta lograr un impacto global.  El 
Vicerrectorado de Internacionalización expresa con este pro-
yecto su compromiso con la proyección internacional de los 
alumnos, investigadores y profesores de esta universidad.

Una líder entre ordenadores
La trayectoria internacional de Pooja Mahtani le ha llevado a importantes empresas de EEUU

JJavier Pérez Barbuzano 
 

En el mundo de la informática pro-
fesional, las mujeres están en mi-
noría. En España, apenas un 10% 
de los matriculados en carreras  de 
informática son féminas. Pese a  
ello, Pooja Mahtani (Santa Cruz 
de Tenerife, 1978) ha logrado la-
brarse una brillante trayectoria 
profesional en este campo que la 
ha llevado a pasar por varias cono-
cidas empresas del sector en 
EEUU. Actualmente, Pooja traba-
ja en LevelUp, una empresa de 
servicios digitales de Boston don-
de es directora de soporte técnico. 
Para llegar hasta allí, ha trabajado 
en España, Perú y Canadá. 

Pooja es la menor de tres herma-
nas nacidas en Tenerife, aunque su 
padre es originalmente de India y 
su madre de Malasia. En casa ha-
blaban tanto en español como el 
sindhi, el dialecto paterno. Tam-
bién aprendieron inglés gracias a la 
insistencia de su madre, quien do-
minaba el idioma y se aseguró que 
sus hijas lo practicaran, viendo pe-
lículas y leyendo libros, además de 
hablándolo en casa. 

A pesar de que no tenía un inte-
rés especial en los ordenadores, 
Pooja eligió estudiar ingeniería in-
formática en la Universidad de La 
Laguna (ULL) ya que esta carrera 
ofrecía buenas oportunidades labo-
rales. “Había muy pocas chicas por 
allí”, recuerda Pooja, quien comen-
zó los estudios en 1996. Incluso an-
tes de finalizar la carrera comienza 
a poner en práctica la aprendido. En 
2000, gracias a un convenio con la 
ULL, obtiene un contrato en prác-
ticas como administradora de siste-
mas en las oficinas de la compañía 
aérea Iberia en Santa Cruz de Tene-
rife, y a continuación otro contrato 
similar en el Instituto Tecnológico 
de Canarias (ITC). “Las becas ayu-
dan un montón a coger experiencia 
sin sentirte intimidada y de paso a 
hacer contactos”, explica Pooja. 

Tras finalizar las prácticas y la ca-
rrera consigue una serie de contra-
tos de corta duración, uno como 
programadora y otro como instruc-
tora en el ITC. Estas experiencias 
tan diferentes le ayudan a probar 
distintos tipos de trabajo dentro de 
su profesión y a darse cuenta que 
mantener el contacto con otras per-
sonas es fundamental para ella. “La 
programación no me gustó tanto 
porque trabajas independiente-
mente”, dice antes de añadir que “co-
mo administrador de sistemas po-
día ver a la gente a la que ayudaba en 
persona y me sentía más útil”. 

En 2002, Pooja se plantea buscar 
nuevos retos profesionales y per-
sonales. “En Tenerife había oportu-
nidades, pero quería conocer el 
mundo, ver qué había fuera y cono-

cer otras culturas”, recuerda, “Así 
que comencé a buscar trabajos 
que me llevaran fuera”, resume. 

Así encuentra las becas de forma-
ción del Instituto Español de Co-
mercio Exterior (ICEX), un progra-
ma destinado a formar profesiona-
les especializados en la internacio-
nalización empresarial. Dicho pro-
grama incluye cada año una trein-
tena de plazas para informáticos. 
Debido al gran número de solicitan-
tes, la competencia es feroz. “Había 
más de 1.000 personas para hacer el 
examen técnico”, recuerda Pooja.   

Aunque desde entonces las con-
diciones han cambiado, en 2003 las 
becas ICEX ofrecían tres años de es-
tancia en el extranjero divididas en 

dos países de destino y un cuarto 
año de prácticas en España. Según 
explica Pooja, el objetivo era que los 
estudiantes recién graduados pu-
dieran adquirir experiencia profe-
sional internacional a la vez que 
ayudan a las oficinas comerciales. 
Posteriormente se facilitaba que los 
becarios regresaran a España, de 
manera que la experiencia acumu-
lada se quedase en el país. 

Pooja obtiene la beca tras supe-
rar un examen técnico, una prueba 
de idiomas y una entrevista perso-
nal. Su primer destino es la Oficina 
Económica y Comercial de España 
en Lima, Perú. Tiene 25 años y esta 
va a ser su primera experiencia in-
ternacional. “Era la primera vez que 

salía por una temporada larga sin 
mi familia”, recuerda Pooja, quien 
afirma que aun así la experiencia va-
lió la pena. “Profesionalmente cre-
cí mucho. Era una oficina pequeña 
y yo era la única informática, así que 
tenía la independencia y a la vez la 
responsabilidad de que todo fun-
cionara”, admite la joven. 

Tras un año, pide el traslado a To-
ronto, un cambio que le resulta más 
difícil. “Era la primera vez que vivía 
con nieve, que no es lo mismo que 
subir al Teide. Hay que aprender a 
convivir con el invierno”, comenta. 
Pronto descubre que no sólo se tra-
ta de la temperatura y la nieve: “La 
gente en invierno está más encerra-
da y no son tan abiertos. Me llevó 
unos meses adaptarme”. 

A finales de 2005 regresa a Espa-
ña para completar la última fase 
de la beca. Consigue un puesto en 
Mallorca en la empresa de reser-
vas de hotel Bedsonline donde da 
soporte técnico para integracio-
nes usando XML. Tras un año allí, 
vuelve a Tenerife para trabajar en 
una empresa del sector turístico 
llamada Monzón dice que si en te-
mario se intenta adoctrinar se 
cumplirá la ley, donde también 
realiza tareas de soporte técnico. 

Regresar a España después de 
casi tres años en el extranjero tam-
bién requiere de un proceso de 
adaptación. “Cuando vives fuera vas 
a otro ritmo, no tienes compromi-
sos familiares así que estás siempre 
dispuesta para salir o hacer cosas”, 
dice Pooja que cree que “cuando 
vuelves sientes que has cambiado 
un poquito, que te has movido mu-
cho pero las cosas siguen casi igual 
para la familia y los amigos, o a lo 
mejor las cosas han cambiado pa-
ra ellos y tú ya no eres parte de esa 
nueva rutina, y entonces te sientes 
desubicada por un momento”. 

En 2008 llega de nuevo el mo-
mento de irse al extranjero. Pooja se 
casa y se traslada a EEUU para vivir 
con su pareja. “Él se había ido a es-
tudiar a Boston y tras graduarse se 
quedó a vivir allí”, explica. 

Aunque llega en 2008 en plena 
recesión económica, consigue un 
trabajo en una pequeña empresa 
llamada MembersFirst, dedicada a 
ayudar a distintas organizaciones a 
gestionar la información de sus 
miembros. De nuevo se ocupa del 
servicio técnico, aunque esta vez de 
manera remota y asistiendo a clien-
tes y usuarios externos. Tras un año 
y medio y varios cambios internos 
en la compañía, Pooja empieza a 
buscar otras posiciones y logra un 
puesto en Bullhorn, una empresa 
de software para recursos huma-
nos. Aunque empieza  como analis-
ta senior, tras ocho meses en la em-
presa la ascienden a supervisora 
del equipo de soporte técnico “Fue 
una experiencia nueva, liderar y 
motivar a un grupo de personas 
que dependen de mí, pero que a la 
vez dependo yo de ellos”, defiende. 

En 2014 deja Bullhorn para pasar 
a Constant Contact, una empresa 
de marketing por correo electróni-
co con más de 1.000 empleados. El 
cambio supone una subida de nivel 
profesional, ya que en esta ocasión 
está a cargo del equipo que se en-
carga de solucionar los problemas 
técnicos más complicados.  

Tras casi una década de traba-
jo en EE UU, en 2017 Pooja deci-
de tomarse una pausa de unos 
meses y volver a Tenerife un tiem-
po. “Quería respirar un poco y me 
fui a Canarias con los niños para 
que pudieran estar con la familia”, 
reconoce para explicar que tras 
ese tiempo sabático encuentra un 
empleo, de nuevo con más res-
ponsabilidades que en el anterior. 

En julio de 2017 comienza en su 
actual puesto en LevelUp como di-
rectora de soporte técnico y a cargo 
de un equipo de 25 personas. Leve-
lUp se centra en el sector de la res-
tauración y ofrece una aplicación 
de móvil que permite pedir la comi-
da a un restaurante con antelación 
y pagarla a través del móvil. Cuan-
do uno llega al restaurante la comi-
da está pagada y lista para recoger. 
Esta empresa también gestionan 
las aplicaciones móviles de grandes 
cadenas de restaurantes y colabora 
con otros grandes clientes como 
Facebook, Google y grandes ban-
cos que quieren ofrecer estos servi-
cios a sus empleados y clientes. 

Pooja señala que la vida laboral 
estadounidense es muy diferente 
de la española. Su caso es un buen 
ejemplo de una de las principales 
diferencias que es la gran movilidad 
de los trabajadores. Pooja ha cam-
biado de empresa varias veces des-
de que llego a EEUU, pero siempre 
para puestos de mayor responsabi-
lidad. “He encontrado oportunida-
des mejores que han acelerado mi 
carrera más que si me hubiera que-
dado en la misma empresa”, explica.   

Otra de las diferencias es la ma-
nera de relacionarse con los com-
pañeros. Según Pooja, en España 
se trabaja de una manera más so-
cial, con muchas más oportunida-
des de interactuar con los compa-
ñeros. “En el desayuno, en la comi-
da, después del trabajo… y nor-
malmente es una forma de traba-
jar más abierta”, explica. “En nues-
tra app vemos que la mayoría de 
las órdenes de comida son de lu-
nes a viernes a la hora de comer, 
porque la gente no quiere quedar-
se a comer en el restaurante, sino 
coger la comida y volver al trabajo”.

La joven tinerfeña Pooja Mahtani. | LOT 

La capacidad de adaptación y la valentía de probar
Lo más que valora Pooja de su carrera profesional  

es la capacidad de adaptación que ha adquirido. Se-
gún explica, es una de las cosas que más valora cuan-
do tiene que entrevistar a candidatos para contratar. 
“Cambiar de país no es fácil, igual que cambiar de 
empresa tampoco lo es”, dice Pooja que aclara que 
las personas acostumbradas a estos cambios  sue-
len tener una manera de pensar y de adaptarse be-
neficiosa para las empresas. “En mi caso esa expe-
riencia personal y profesional me ha ayuda mucho 
a no asustarme cuando tengo que afrontar cambios, 
sino a buscar la forma de adaptarme”, concluye. 

Tras diez años en Boston, reconoce que le encan-
taría volver a España, aunque las oportunidades la-
borales la mantienen a ella y a su marido en EEUU. 

“Para nosotros Boston tiene muchas oportunidades 
profesionales y en lo personal nos encanta la men-
talidad de la gente, que es muy abierta. Hay mucha 
gente joven de todo el mundo que viene a estudiar 
y luego se queda, con lo que se trata de un lugar muy 
multicultural”. Así, anima a los jóvenes canarios a 
no tener miedo de intentar distintos tipos de traba-
jo, en empresas y países diferentes. “Hay que sacar 
lo positivo de cada sitio porque eso lo que te va a ayu-
dar a convertirte en mejor profesional y no tener 
miedo de en cada puesto preguntar por nuevas ex-
periencias y nuevos proyectos”, dice Pooja. “No hay 
problema en intentar algo y volver atrás si no funcio-
na, pero si no lo intentas nunca vas a experimentar 
cosas nuevas ni saber si te gustan o no”.  J. P. B. 


